
Las Ordenanzasde las Aguas de Granada

La cultura musulmanadio una especial importanciaal regadíoy
las conquistasdel siglo VIII iniciaron el resurgimientode este tipo
de agricultura.Tecnológicamente>la civilización musulmanano hizo
sino resucitar, conservar,refinar y desarrollaruna tecnologíaprac-
ticada desdemuy antiguo en el ámbito del antiguo Próximo Oriente.
Las técnicasde irrigación nabateas,iranias y babilónicas,conocidas
a través de las ideas científicas de Grecia y practicadaspor los ro-
manos, fueron sintetizadas,desarrolladasy difundidas por los mu-
sulmanes’.

Estas técnicas,naturalmente,pasarona la PenínsulaIbérica con
la conquista.La Españamusulmanaconocióun florecientedesarrollo
de la agricultura de regadío,especialmenteen las zonasde Levante,
Murcia, Valle del Ebro, así como algunaszonasde AI-Andalus. Junto
con las técnicasde regadío,los musulmanesaportaronuna organiza-
ción y una terminologíaespecíficasquecontinuaronutilizándosedes-
pués de la Conquistacristiana de estosreinos. Los Libros de Ordena-
mientos de Aguas (Libros de Aguas),y Ordenanzasde los Reinos de
Valencia,Murcia y Granadaseñalanclaramenteunaherenciamusul-
rnana2.

1 Para todo lo referenteal sistema de regadío, técnicas y administración
he seguidoel estudio de Thomas GLIcK: Irrigation y society in MedievalValen-
cia, Massachussets,1976. Tambiénlos estudiosde Antonio GIL OLcINA: El campo
de Lorca. Estudio de Geografía agraria, Valencia, 1971, y Juan TORRES PONTES:
El regadío murciano en la primera mitad del siglo XlX, Murcia, Juntade Ha-
cendadosde la Huerta de Murcia, 1975.

2 Estas Ordenanzasde Aguas pueden estudiarsepor haber sido recopila-
das en libros. El Concejo de Castellón, sobre todo, se aseguróde que todo
lo referenteal riego fuera apuntadoen un libro, y en 1405 ordenóal acequiero
Johand’Arenys que asentaraen su Libro de Aguas las Ordenanzasy decisio-
nes judiciales. Más tarde>en 1414, seordenéasentartambiénlasdisputas,acuer-
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Describiremos brevementelas técnicas de regadíodesarrolladas
por los musulmanes,su organización,administracióny regulación,así
como su pervivenciaen épocacristiana. Despuésnos ocuparemosde
hacerun estudiode las Ordenanzasde Aguas de Granada.

1. LA HERENCIA MUSULMANA: LAS TÉCNICAS DE REGADÍO

Y 5U ADMINISTRACIóN

Hay que analizarpreferentementetres técnicasdifundidaspor los
musulmanesen la PenínsulaIbérica y norte de Africa, técnicas que
además,debenser relacionadascon un cultivo querequiereriego ar-
tificial: el naranjo. Estas tres técnicasson: a) Utilización de presas
como medio de almacenaragua, de modo queésta puedaser luego
repartida en canalesy acequias;b) La noria, de origen persa; c) El
«qanat»o pozo horizontal, sistema de concentrarel aguadel suelo
y llevarla a la superficio mediantepozosverticales.

El esquemade la difusión de cada uno de estos sistemases el
mismo:

— Origen en el antiguo Próximo Oriente, concretamentePersia.

— Difusión, máso menosgrande,por el Mediterráneodurantela
época clásica, sobretodo duranteel Imperio Romano.

— Intensificación de su uso,perfeccionamientoy difusión por los
musulmanesdesdeel siglo viii al x, aproximadamente.

dos y decisionesen un memorial. Además,se ordenó a los herederosinscribir
sus títulos de propiedad<cédulas)ante jurados y escribanosdel Concejo.Todo
esto quedabaasentadoen el libro del Cequiatge.En cuanto a la huerta de
Valencia, no hay duda de que esto también se hizo, y desdeépocatemprana,
aunqueno ha llegado hasta nosotros apenasdocumentación,probablemente,
porque las comunidadesde reg~tes carecíande facilidadesde archivo asequl-
bies al municipio medieval. (Thomas GLIcK: Irrigation and society in Medieval
Valencia, Massachussets,1970, p. 48).

En Granada,las Ordenanzasde Aguas sehicieron en 1501, al mismo tiempo
que se constituíael JuzgadoPrivilegiado de las Aguas, y en 1538 fueron nueva-
mente promulgadas.Esta larga serie de leyes tocantesa los oficios de aguas,
administraciónde acequias,limpieza y conservación,etc., abarcalos siguientes
títulos: XCV, XCVI, De las acequiasdel Darro en el campo; XCVII, Ordenanzas
del limpiar de estasacequias;XCVIII, Acequierosde las acequiasdel Darro;
XCIX, Acequia de Romayla; O, Ordenanzasde Algibes; CI, Ordenanzassobre
el regar del Río Darro y Genil; CII, Como se han de regar ciertas huertasdel
Dan-o; CIII, Ordenanzasobre el limpiar de la acequiadel Realejo; CIV, Ace-
quia de Alfacar; CV, Ordenanzasobreel limpiar de la acequladel Axares en
la calle; CVI, Ordenanzasde todaslas cosastocantesa las aguas;CVII, Orde-
Danzasde las aguassucias;CVIII, Ordenanzadel Administradorde las Aguas y
sus oficiales.
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— Extraordinario uso en Al-Andalus y permanenciade las técni-
cas despuésde la Conquistacristiana.

— Difusión al Nuevo Mundo.

a) Embalsesy división del agua en candesy acequias

Esta es la técnica que más parecehaberseempleadoen la Espa-
ña musulmana,particularmenteen Murcia y Levante. El sistema de
regadío de Granadatambién se correspondecon este patrón, según
se desprendede las Ordenanzas,en las que abundantérminos tales
como «canales»,«ramales»,«acequias»,«azacayas’>,etc. Testimonios
contemporáneoso posteriores lo confirman. Así, en el siglo xvii,
Bermúdezde Pedrazadecíaque los ríos Darro y Genil estabandivi-
dos en cuatroy tres acequias,respectivamentet El nombrede estas
acequiasapareceperfectamentedocumentadoen las Ordenanzascomo
más tarde veremos.Cadaacequlaestabadividida, a su vez, en rama-
les que se extendíanpor toda la ciudad,entrandoen casas,jardines
y huertas, y llenandofuentes y depósitospúblicos. Las huertasde
Murcia y Levante, perfectamenteestudiadaspor Glick t seguían un
mismo esquema:unos cuantoscanales principales,en torno a los
cualesse formaba un área de servicio, y de los que partíanramales
o acequiasqueregabancadaheredad.

Ahora bien, históricamentehablando,hay que distinguir entre el
almacenajede aguaen presaso embalses,y la división de estosem-
balsesen canalesy acequias.Los primeros son una invención más
tardía, mientrasque los segundosforman parte de una larga tradi-
ción a la quetambiénpertenecenlas azudasdel estey sur de España~.

La finalidad de estosembalsesde repartimientode aguafue, pri-
mero, disminuir la velocidadde la corriente—asuntode gran impor-
tancia en la división y canalizaciónde corrientesintermitentesque
alcanzanuna gran velocidad durantesu punto culminante,y, segun-
do, mantenerlaa un nivel apropiadopara su división en acequias.

La construcciónde embalsesde repartimientofue unatécnica ge-
neral en los sistemasde regadíoen Españay mástarde,en el Nuevo

3 Francisco BERMÚDEZ DE PEDRAzA: AntigUedadesy excelenciasde Granada,
Madrid, 1608, fol. 13.

4 ThomasGLICE: trrigation and society in MedievalValencia, Massachussets,
1970, Pp. 31-51.

El término procede de la palabra arábiga«sudd», cerramiento.Sin embar-
go, este término nunca tiene la connotación de «almacenamiento»,sino más
bien de «reparto».«A9ut», «azud»o «azuda»es la división de una acequla.La
azudamás famosa de la historia fue la de Marib (Sudd Marib), en Yemen,
cuya antigUedadno ha sido todavía claramentedeterminada.Su destrucción
en el siglo vi fue inmortalizada en el Corán. (Thomas GucK: Irrigation and
Societyin MedievalValencia,p. 176).
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Mundo, dondelos métodosespañolesde control de aguafueron más
eficacesque los nativos.

b) Norias

El origen de la noria hay que buscarloen la antiguaPersia.La no-
ria persaera conocidaen el Mediterráneoen tiemposremotos.Ahora
bien, la <‘rueda persa’>, movida por el agua, hay que relegaría a las
zonas de gran regadío, de ríos importantes. En cambio, la noria
movida por animalesconoció mayor expansión. Esto, naturalmente,
hay que relacionarlo con los recursoseconómicos.La noria movida
por la fuerza hidráulica era más costosa,mientras que la otra era
asequibley sencilla. Cualquier pequeñopropietario podía adquirirla,
incluso fabricarla. Este tipo de noria se conoce en Españacon el
nombre de aceña o sinia (del árabe «saniya’§j, y fue probablemente
invención más tardía. Otro tipo de ingenio era el «shaduf», cigúeñal
en Castilla, constituido por un cubo atado a un palo, con un contra-
peso en su otro extremo y que funcionaba por balanceo.En España
la utilización masiva de las norias es particularmente característica
de Murcia y Andalucía,donde se utilizaban para extraerdirectamente
el agua de las grandescorrientes.En cambio,en la Huerta de Valen-
cia seutilizaron raramente.

Finalmente,no fue extraña la asociaciónde norias y embalsesde
irrigación. No faltan alusionesa estasimbiosis en los repartimientos
de Murcia y Valencia6•

c) Los «qanats»

Un «qanat»es un conductoconstruido bajo tierra para extraerel
agua de corrientes subterráneasmediante la construcción de series
de pozos que se comunican entre sí. El pozo principal es llamado
«pozo madre» y es el verdadero. Los restantesno son, en realidad,
más que respiraderos.Su origen y difusión es casi paralelo al de la
noria. Este sistema alcanzó gran importancia, pues ofrecía ventajas
nadadesdeñables:ocupabanmenosespacioque los canalesde super-
ficie, evitaban la evaporaciónmasiva y permitían la construcción de
norias.

El uso del «qanat» antecedeal de los acueductos.Los romanos
emplearon esta técnica, según testifican los restos de «qanats» de
Tunicia y Lyon. Los musulmanesextendieronsu uso en el norte de
Africa (dondese llaman «foggaras’>)y en España.Los ejemplosmejor

6 Thomas GLICR: Irrigation and society in Medieval Valencia, p. 180.
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estudiadosen nuestro país son los de Madrid y Crevillente, en el
Reino de Valencia.

Veamos ahora algo sobre la administracióny regulación de los
regadíos.La institución hidráulicaofreceuna continuidaddesdetiem-
pos antiguos. Las normas para la regulación del uso del aguapueden
encontrarseincluso en el Código de Hamurabi. Estasnormas, gene-
rales a todos los sistemasde regadío,se basan en tres principios
básicos:

Conceptode la distribución proporcional. El cultivador reci-
be el aguaen proporción a las necesidadesde la tierra que cultiva.

2. Conceptode responsabilidadindividual en toda la comunidad
de regadío.Cada cultivador tiene unasobligacionesrespectoa la ace-
quia o ramal quepasapor su heredad,debiendocontribuir a su lim-
pieza y conservación.

3. Concepto de policía (mantenimientoy limpieza del agua) y
regulación del uso de acequias,estableciendotandas o turnos. Gene-
ralmente,la justicia ordinaria en los sistemasde riego era de natu-
raleza local, aunquecon recurso de apelacióna órganosmás altos
de Justicia.

Desarrollemosesteúltimo punto. Paraello, empezaremoshablan-
do de la Administración en la Españamusulmana,donde existían
dos modelos de comunidadde riego: uno, celular, basadoen comu-
nidades de regantesque eligen a sus propios oficiales; otro, centrali-
zado, cuya administración era una rama de la jurisdicciónmunicipal.

Según Glick t este último modelo es el que más se acercaal sa-
hib al-Saqiya. En el sistema jurídico islámico, el representantede
la justicia ordinaria era el qadí, pero las áreasespecializadasde la
ley eran encargadasa magistradosespecialessubordinadosal qada.
Durante el período Omeya, la justificia administrativa se rompió,
creándosejuridiscciones especiales,por ejemplo,un qadípara asun-
tos matrimoniales,un qadíde la policía y un qadíde agua.Este«qadí
almiyah» sobrevivió despuésde la Conquistaen el Alcalde de las
Aguas de Lorca, cargoque aparecetambién en Granada.

El sahib al-saqiya era el jefe del riego en algunasregiones(Bu-
rrlana, Orihuela), mientrasque en otras aparecesubordinadoel ace-
quiero (Huertade Valencia).

Importante, aunquesecundario,era el cargo de Amin al-ma. Este
término se aplicaba a una gran variedadde oficiales encargadosde
asuntoseconómicosy administrativos.El Amin al-ma de las aguas

ThomasGLIcK: Irrigation and society itt Medieval Valencia, pp. 198-206.
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era el encargadode los pequeñossistemasde riego, y estabasubor-
dinado al oficial más poderoso. Dirigía los turnos de aguao los ven-
día por medidas. Se diferenciaba del acequieroen que era sólo un
oficial con competenciaadministrativa,no criminal, no pudiendocas-
tigar ni imponermultas,sólo denunciar.

Todos estos cargosque hemos descrito muy brevemente,conti-
nuaron existiendo despuésde la Conquistacristiana, aunquetrans-
formadosy con variantesregionales.En la Huertade Valencia,Cas-
tellón y Alicante, los cargos nombradospara la administración y
regulación de las aguas eran los siguientes.

Los Diputados (diputats, elets o sindichs) formaban una especie
de consejo y eran elegidos atendiendoa varios criterios, y general-
mente, por ciudades.El diputado funcionaba como una especiede
portavozdentro de cadacomunidad.No parecentenerunaautoridad
administrativay su poder era bastanteindefinido.

El cargo de sobreacequiero(~abacequie,zabacequie,sobrecequier)
no presentauniformidad. En Murcia, el término sobreacequieroo
gabacequierera algo así como el que controlaba todo el sistema de
riegot Sin embargo,en la Huerta de Valencia el sobreacequieroera
el subordinado del acequiero,confundiéndoseincluso con el «party-
dor» y el «guarda>’. Por otra parte, cada canal tenía un acequiero,
que tenía jurisdicción y decidíaen pleitos o asuntosentre herederos.
También estabaencargadode la limpieza del canal y acequiasy de
todo lo que a ello se refiriera: vigilancia, reparación, regulación de
las aguas,etc. Podíancastigar e imponer multas a aquellaspersonas
que infringieran la ley

7 Véase una descripción del cargo de sobreacequieroen Murcia en el si-
glo xiv: «Ofiqio del sobrea~equiero,que guarde et procure cuanto pueda el
pro y el bien de las a9equiasy que afinque a los qequierosque fagan tener
las aqequias,et los bracales,et los agarbesmondados;et quepartanlas aguas
et usensegúnla partigión quefizo et fará el concejo, et quetenganlas carreras
et puentesderechos,et si los 9equierosy cogedoresde los ~equiages ovieren
menesterayuda en algunosque fallaren rebeldes,queel sobreqequierovaya allá
et que les prendaet les faga pagarel complir lo que devierencÉ que oyan et
libren todos los pleytos et contrastesque acaesgierenentre los ~equieros o
cogedoresde los ~equiages con los herederosen razónde las caloniaso de los
cogidos, et si algunos se agraviarende los juyzios del sobre§equiero,puedanse
alcar entre los jurados et los jurados que lo libren. (Acuerdos del Libro de
Aguas de Murcia, tomadosentre1353 y 1385. Juan TORRES FONTEs: El regadío
murciano en la primera mitad del siglo XIV, Murcia, Juntade Hacendadosde
la Huerta de Murcia, 1975, p. 37,)

$ «Los 9equierosdel Concejo devenyr en personao enhiar cadal día omne
tan leal et tan de buenafama como él mismo una vez o dos a recono9erlas
aqequiaset todos los partydores...,et deveyr cada uno con un omne con un
ganchoque trayga el cuentode la lanza et si fallare que alguno faga tuerto, al
otro mali9iosamenteo por gusto, o por engailo,que lo vengafacer escrivir en
el Libro dél sobre9equieroet de los jurados porque lieven ende la penade
commo mandael rey et es puestopor el Concejo.(Acuerdosdel Libro de Aguas
de Murcia, tomadosentre 1353 y 1585. Juan TORRÉS FONTES: El regadío mur-
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Estos oficiales eran ayudadospor otros oficiales: lugartenientes,
inspectores,guardas, repartidores de aguas, etc. Los cargos tenían
gran fluidez y una misma personapodía ostentarvarios. El mismo
acequieroera llamado, a veces,«partydor de las aygues».En cuanto
a los «mo~os» o ayudantesdel acequiero,solían ser elegidos dentro
de su propia familia.

Otros oficios eran los partidores y guardas,que no ofrecen mu-
cha uniformidad. Así, en las Ordenanzasde Aguas de 1413 del canal
de Benachar-Faitanar,se distingue claramenteentre «partydors» y
«guardians».Los primeros eran los que repartían el agua entre los
herederos,según turnos ~. El segundovigilaba porquese cumplieran
estos turnos y no se quebrantarala ley. En las nuevasOrdenanzas
que se hicieron en 1435 para el mismo canal aparecenamboscargos,
«partydor» y «guardian»,como sinónimos y, además,equiparadosal
de «~abacequie».

La irrigación comunal contaba también con unos inspectoreso
veedoresque asistían al acequieroen todo lo que surgiera,aunque
no quedaban subordinados a él, sino que representabanmás bien
los derechos de las comunidades.Además, había oficiales financie-
ros, como el recaudadorde las acequiasy el tesoreroo “clavad».

Los cargos para la administración del riego eran nombrados,o
bien por el Municipio (Castellón, Alicante y Murcia), o bien por la
comunidad de regantes(Huerta de Valencia). Esta diferencia entre
zonasde administración centralizaday zonas administradasautóno-
mamente se daba ya durante la dominación musulmana.En Al-An-
dalus, Granadaaparececomo zonade administracióncentral, y esto
prevalecedespuésde la Conquista.En 1501 fue constituido un orga-
nismo que juzgara y decidiera en todo lo tocante al uso del agua.
Así, quedabaconstituido el Juzgado Privilegiado de las Aguas, for-
mado por el Corregidor y cinco regidores10 Ese mismo año se dieron
las Ordenanzasdel Agua. Tanto el cargo de Administrador de las
Aguas como los de Alcaldes y Juecesde Aguas eran nombradospor
el Municipio.

cieno en la primera mitad del siglo XIV, Murcia, Junta de Hacendadosde la
Huerta de Murcia, 1975, p. 40.)

Estos turnos, llamados también tandaso dalas, variaban. En Murcia y
Levante sellamaba«casa»a lasveinticuatrohorasdel día. Unacasase componía
de día y de nochey cadaunade estaspartesrecibíael nombrede hora.La hora
se dividía en terciadasde cuatrohoras,o en cuartosde tres horas.Las tahúllas
eran turnos de una hora, y los jarros, de media. Todo estesistema de turnos
procede dc épocamusulmana.(Antonio GIL OLcINA: El campode Lorca. Estu-
dio de Geografía agraria Departamentode Geografíade la Facultadde Filoso-
fía y Letras, Instituto «JuanSebastiánElcano»,CSIC, 1971, p. 87).

lO OrdenanzasMunicipales de Granada,Granada, 1552. Ordenanzasde las
Aguas,Título XCV, fols. 203v y 204.
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Estecargo de Administradorde las Aguas parecerelacionarsecon
el sahib al-Saqiyade Al-Andalus, o al ~abezequiede Orihuela. El Ad-
ministrador granadinoapareceal frente de todo lo que se refiere al
sistema de riego: nombramientode acequierosy otros oficiales, re-
paraciónde canalesy acequias,limpieza y mantenimiento.A él debían
dar cuenta y razón los demás oficiales. Este cargo estabaasistido
por los Juecesy Alcaldes de Aguas. En cuantoal cargo de acequiero,
en Granada.aparecensus funcionesconfundidascon las del reparti-
dor y guardián,puesel acequieroteníaa su cargo,ademásde la lim-
pieza y mantenimientode las acequias,la repartición del aguay la
vigilancia de quese cumplieranlos turnosde riego, así como la guar-
da de acequias,ramales,cauchilesy edificios de aguas.El oficio de
acequierotambiénteníaen comúncon el del Alguacil encargadode la
limpieza en calles y plazas.Ambos tenían la competenciade materias
de salud pública y limpieza urbana.Esta coincidenciatambién se
daba en época musulmana,entre el sahib al-saqiya y el muhtasíf,
queactuabande forma similar.

II. LAS ORDENANZAS DEL AGUA DE GRANADA

Las Ordenanzasde las Aguas constituyenun extensoy detallado
conjunto de normaspara la limpieza, conservacióny regulaciónde
las aguas,tanto las de uso domésticocomo las dedicadasa regadíos.
La amplitud de este capítulo referido a las aguas,acequiasy ed&fi-
cios de aguasseñalatambién la gran importanciaque el cultivo de
regadío tenía en Granada. En efecto, importante cuestión para la
agricultura granadinafueron los sistemasde riego, establecidospor
los musulmanesy admirados,respetadosy continuadospor los con-
quistadorescristianos,que se preocuparonpor la reconstrucciónde
las acequias.En 1501, los ReyesCatólicosdirigieron al alcaideDiego
Padilla una carta sobre las aguasde la ciudad y su administración:
«Sepadesque las aguasqueentrandentro de esa ciudad parala ser-
vidumbre della, estántodas dañadase perdidas,e descubiertas,e que
la aguaandaperdidapor las calles.. e porqueuna de las principa-
les cosasque essadicha Ciudad tiene para el ennoblecimientodella
es las dichas aguas,e los edificios dellas...e nuestravoluntades que
los dichos edificios se conservene esténcontinuamentereparados...,
hemosacordadoen nuestroConsejonombrarunapersonaqueoviesse
cargo dentro de la dicha Ciudad de las dichas aguas e de los edifi-
cios dellas, e de los tenerconservadose reparados,e que a cadauno
dexassela parte de aguaque le pertenesciesse...» ‘. A esto, sigue el

“ Manuel GARZÓN PAREJA; Historia de Granada, Granada,1980, vol. 1, p. 378.
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nombramientode un Administrador de Aguas y el encargode asen-
tar en un libro todas las acequias,casasde baños, aljibes, fuentes,
“e demásedifizios de aguas .»

Por el gran número de escándalosy discusionesque casi diaria-
mente se dabanpor el aprovechamientode las aguasy uso de ace-
quias y aljibes, tanto dentro como fuera de la ciudad, se dio una
disposición sobre el repartimientode agua.A este respecto,se nom-
bró unaJunta,compuestapor el CorregidorAlonso Enríquez,Pedro
de GranadaVenegas,Pedro de Rojas y Pedro López, para que sen-
tenciaran en los pleitos, «sin escriturae figura de juicio’>. Quedaba
constituidoel JuzgadoPrivilegiado de las Aguas, formadopor el Co-
rregidor y cinco regidores,si bien en 1505 se dispuso que, en caso
de necesidad,pudierafuncionar solo con el Corregidory un regidor.
En 1513, este Juzgadose reunía semanalmenteen las Casasdel Ca-
bildo. Estas reunionestenían lugar dos veces por semana,aunque
en 1513 se decidió hacerlas audienciastresvecesa la semana,lunes,
miércolesy sábados,siguiendoeste horario: los lunes,desdelas dos
de la tardehastalas cuatro,en invierno, y desdelas tresa las cinco
de la tarde,en verano;miércolesy sábados,treshoraspor la mañana.

El JuzgadoPrivilegiado de las Aguas quedó regulado mediante
unas Ordenanzasminuciosamenteredactadas.Por una Real Cédula,
dada en 1527, se ordenó la reforma de las mismas: «EstandoYo el
Rey en la Ciudad de Granadael año passadode mil y quinientosy
veynte y seysaños, cometimosal LycenciadoCastillo, Oydor que a
la sazón era de la Audiencia y Chancillería, que reside en la dicha
Ciudad,y al nuestroCorregidordella, y a don Alonso Venegas,Vein-
tiquatro,y al Alcaide,Franciscode Padilla,Administradorde las Aguas
de la dicha Ciudad, que entendiessenen la reformación e limpieza
de las aguas de la dicha Ciudad, y que viessenlas Ordenangasque
hasta entonces estavanhechassobre las dichas aguas, y todo lo
que assí ordenassenlo embiessenante los del Nuestro Consejo,
para que por ellos vistas, las mandassenconfirmar»12 Otra Cédula
Real, dadaen Madrid el 29 de marzode 1535, encomendabaestatarea
reformadoraal LicenciadoBriceño, Oidor de la Audiencia.Este,junto
con el Corregidor, HernánArias de Saavedra,y el alcaide,Francisco
Padilla, hizo unas ordenanzas,«para el guiamiento, limpieza y con-
servación de las Aguas de la dicha Ciudad de Granada,assí de den-
tro, como de fuera della...»,ordenanzasquefueron enviadasanteel
Consejo Real. Sin embargo,despuésde ser dadala dichaCédula al
LicenciadoBriceño, fueron informados los del Consejo,«de ciertos

12 OrdenanzasMunicipalesde Granada.Ordenanzasde las Aguas, Título XCV,
fols. 203v y 204.
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agrauios que la dicha Ciudad decía que recebíade las cosasque or-
denabany proveíanlos dichos reformadores»~. Su respuestano se
hizo esperar,decidiendoademásintervenir en el asunto de alguna
manera.A esta sazón,por una Real Cédula dadaen Madrid el 23 de
diciembre de 1535, « . . mandarnosal Reverendoin Cristo Padre,Mr-
zobispo de Tui, Presidenteque a la sazón era de la dicha Nuestra
Audiencia,que él, juntamentecon el dicho Corregidor, viesselas di-
chasOrdenan~asque tuviessenhechaslos dichos reformadores,e in-
formadoresde lo que conviniesseal bien de la Ciudad, embiassen
su parecer,para queaquel, visto juntamentecon las Ordenan~as,se
proveyesselo queconviniesse. » 14,

Hecho esto, fue enviadaProvisión Real al Procuradorde la ciu-
dad que, por su parte, alegó lo que resultabaperjudicial para Gra-
nadaen tales Ordenanzas,suplicandoenmienda.Modificadasy orde-
nadaspor los del ConsejoReal,fueron promulgadasentre1535 y 1538.
Es de suponerque no todas las anterioresnormas,las que fueron
dadasen 1501, fueranmodificadas.

Las Ordenanzasde las aguas puedenclasificarse,por su conte-
nido, en tres temas específicos.Por una parte, estántodas las nor-
mas que regulanel uso de las acequias,su limpieza y conservación.
Nos proporcionaunabuenainformación acercadel sistemade abas-
tecimiento de la ciudad y las huertasy jardinesde sus alrededores.
En este campo hay que incluir tambiéntodo el capítulo referente a
las aguas sucias del Darrillo. Otro apartadocorrespondea las nor-
mas destinadasa la conservaciónde las aguaslimpias, tanto dentro
como fuera de Granada.Por último, cabría señalarun tercer apar-
tado en el que se trata del oficio de Administrador de las Aguas y
sus oficiales. Trataremosde cada uno de estos temas siguiendo un
orden inversoal que presentanen las Ordenanzas.

1. EL ADMINISTRADOR DE LAS AGUAS

Corno ya se dijo más arriba, estecargo apareceen 1501 con una
misión clara: reorganizar todo el sistemade regadíosanterior a la
Conquista.Por ello, se dispusoque hubieraun Administrador de las
Aguas, nombradopor la ciudad. Los primeros Administradoresper-
cibían un salado de 15.000 maravedis.Más tarde, en 1535, se les
aumentóa unos 20.000 maravedisanuales,pagadosde los Propios

13 OrdenanzasMunicipalesde Granada.Ordenanzasde las Aguas,Título XCV,
fol. 204.

14 OrdenanzasMunicipales de Granada.Ordenanzasde Aguas, Título XCV,
fol. 204.
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de la ciudad por tercios del año, «a causade que el oficio es de mu-
cho trabajo y no tiene derechosni parte de penas»~.

Que el cargo era laboriosono ofrece lugar a dudas, como más
adelantese verá.Ahora bien, el Administrador podíanombraraper-
sonas,«hábilesy suficientes»,para que le ayudaran.Estos oficiales
teníana su cargo el visitar las acequias,cauchiles,aljibes, fuentesy
demásedificios de aguas,informandode todo al Administrador,y en
ausenciade éste, al Corregidor o a uno de los Alcaldes de Aguas.
Eran elegidos por el Administrador,y presentadosante el Ayunta-
miento, dondeeran examinadospor el Corregidor, o en su defecto,
por el Alcalde Mayor, uno de los Alcaldes de Aguas y el propio Ad-
ministrador. Pasadoel examensatisfactoriamente,el Cabildo ratifi-
cabasu nombramiento.Los acequieros,cañerosy aljiberos nombra-
dos debíanjurar el cargo ‘~. Estos oficiales estabancapacitadospara
tomar prendasa las personasque sorprendierano supieranque ac-
tuabanen contra de las Ordenanzas.Debíannotificar todo al Admi-
nistrador en el plazo de un día, para que éste tomara las medidas
pertinentes‘~. Podíanentrar en todas las casaspor dondepasaraal-
guna acequiao ramal, para supervisarías,y nadie podía impedirselo,
bajo multa de 500 maravedis‘~. Cada seis años,Administrador y ofi-
ciales visitaban todas las casasde la ciudad, llevando sus «Libros
de Aguas», donde registrabantodo lo que no estuvieraconforme a
las normasdadas19

Pero el cargo de Administrador no se limitaba a una vigilancia
intensiva, llevada a cabo con ayuda de sus oficiales. A él revertía
todo lo referente a la regulacióny uso del riego, así como todas las
obrasy reparacionesque fueran necesarias.Así, nadie podía poner
ni quitar el aguade acequiasy cauchilessin la licencia de este fun-
cionario. Por otra parte, éste tampocopodía actuaren casosexcep-
cionalessin el asesoramientoy licencia del Corregidoro su lugarte-
niente“. El Administrador encargabaal Obrero de la ciudad aque-
llas obrasy reparacionesquese podíanhacera costade los Propios,
siempre y cuandosu coste fuera inferior a 2.000maravedis.Desde
esta cantidad hasta 6.000 maravedisera necesariocontar con el pa-

‘5 Ordenanzas Municipales de Granada. Ordenanzasde las Aguas, Títu-
lo CVIII, ordenanzanúmero1, fol. 216.

16 OrdenanzasMunicipales de Granada.Ordenanzasde Aguas,Titulo CVIII,
núms.2, 3 y 4, fol. 216.

‘7 OrdenanzasMunicipalesde Granada.Ordenanzasde Aguas, Titulo CVIII,
numn. 4, fol. 216.

18 OrdenanzasMunicipalesde Granada.Ordenanzasde Aguas,Titulo CVIII,
num. 11, fol. 218.

‘~ Ordenanzasde Granada.Ordenanzasde Aguas, Título CVIII, núm. 14,
fol. 218.

20 Ordenanzasde Granada.Ordenanzasde Aguas, Título CVIII, núm. 12,
fol. 218.
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recer del Corregidor y Alcaldes de Aguas. Siendoya la obra de más
dinero, interveníael Cabildo21~ Una Provisión, cuya fecha no figura
en las Ordenanzas,dispuso que se hiciera un fondo de los Propios
y rentas, por valor de 30.000 maravedis,encargandosu administra-
ción a una personanombradapor el Cabildo. Estacantidadse des-
tinabaa la reparacióny construcciónde edificios de aguas.La ciudad
otorgabaotros 30.000maravedisantesde quedicho depósitoquedara
vacío. El Mayordomo entregabaeste dinero a petición del Adminis-
trador, en un plazo de seis días~. De este depósitoeran entregadas
las cantidadesnecesariasal Obrero de la ciudad, encargadode llevar
adelantelas obras de este tipo. El libramiento era firmado por el
Corregidor (o lugarteniente)>un Alcalde de Aguas y el Administrador,
debiendo dar cuenta de todo minuciosamenteel encargadode las
obras~ Con el tiempo, esta primera cantidadde 30.000 maravedis
pareció insuficiente.La razónnos la da la misma ordenanza,«porque
muchos edificios de aguasparticularmente,están en malascondicio-
nes, saliéndoseel aguapor las calles». Fue necesarioañadir 20.000
maravedisal primitivo depósito24~ Pero ¿de dóndeprocedíaeste di-
nero? Si bien, en un principio se dispusoque lo entregarande los
Propios y Rentasde la ciudad, la necesidadde más dinero obligó a
los vecinosa contribuir. Que no lo hicieran de mucho agradoes de
suponer,y por estemotivo el Administradorse vio obligado a procu-
rar la contribución monetaria,organizándolode tal modo,que cada
grupo de vecinos a los que afectarala reparaciónnombraraa una
personacon salario justo, a quien se entregaríael dinero necesario.
En caso de que la obra afectaraa más de cinco viviendas,el Admi-
nistrador lo notificaba al barrio, repartiendoel gasto entrelos veci-
nos. En cualquiercaso, intervinieran o no las comisiones,los vecinos
se mostraronsiemprereaciosa pagar,viéndoseel Administradorobli-
gado a enviar a un alguacil en múltiples ocasiones2t Cuando las
obraseranpequeñasy de pocaimportancia,el asuntono se revestía
de tantasolemnidad,llevándosea cabosimplementecon el concurso
de un oficial y un peón. Para no herir los bolsillos de los vecinos,
aunque la cantidad fuera pequeña,se esperabaa que hubiera un
gasto mayor, cobrándoseentoncestodo junto~.

A veces sobreveníanaverías en las cañeríasdebajo de las calles,
de tal forma que el aguacorría por ellas. En tal caso,el Administra-
dor debíanotificarlo, y luego mandarrepararlatemporalmente,siem-

21 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVIII, núm. 6, fol. 217.
22 Ordenanzasde Granada.Aguas,Título CVIII, núm. 7, fol. 217.
23 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVIII, núm. 7, fol. 217.
24 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVIII, núm. 8, fol. 217.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVIII, núm. 8, fol. 217.
26 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVIII, núm. 8, fol. 217.
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pre que esta reparacióncircunstancialno fuera de más dinero de
un real. Si la cañeríarota era de agualimpia, los gastoscorrían a
cuenta de tres o cuatro vecinosde los edificios de abajo. De ser la
cañeríade aguasucia, quedabanobligados tres o cuatro vecinos de
los edificios de arriba. De estaforma, los gastosquedabanjustamente
repartidos27 Cuandose rompía la cañeríade un edificio privado, el
Administrador cortabael aguay pedía al dueño que la reparasea
su costa,obligándolemedianteprendas.El plazo quese le dabaera
de seis días~.

El Administrador de las Aguas también intervenía en todas las
irregularidadescometidasen el uso de las aguasdomésticas.Uno de
los que debían ser generalesentre los vecinospudientesy acomo-
dados era el de comprAr varias casascontiguasque tuvieran agua
corriente, derribándolasy construyendouna casagrande.Esto su-
ponía una importante acaparación,«cuando los demás vezinos del
barrio no tiene agua»~. Otras personas,previo pago de algunascan-
tidadesa los encargados,cambiabanel aguade ramal, para aprove-
charseellos, dejandoaotrosvecinossin agua.Otrasveces,los ramales
que pasabanpor las casaseranensanchadossin licencia del Juzgado
de Aguas. Todasestascosas,fraudes para la comunidad,erancuida-
dosamenteasentadaspor el Administrador en su Libro de Aguas,
juzgadasy multadas. Sin embargo,muchos de estos abusosqueda-
ban impunespor ser personasde dinero las que los llevaban a cabo,
como apunta veladamentela ordenanza~. Cualquier vecino podía
denunciar aquello que considerarafraude o agravio para la comu-
nidad, al JuzgadoPrivilegiado de las Aguas, que lo discutía y solu-
cionabaen sus reunionesen un plazo de veinte días~‘. Comoen un
principio los Juecesde Aguas no hacíanaudienciamás quedos días
cada semana«por lo que no se puededespacharbien los negocios”,
las nuevasdisposicionestomadasentre 1535 y 1538, les obligaron a
reunirse tres veces, los lunes, miércolesy sábados.El Escribanode
Cabildo, presenteen estas sesiones,debía tomar nota de cada vez

32
que faltara un Juez, descontándolecada ausenciade su salario

En cuanto a las penasen dinero, debíandividirse en seis partes:
tres para las personasnombradaspor el Administrador,una parael
tenientedel Corregidor, JuezOrdinario y Alcaldes de Aguas, y otras
dospartesparalos Propiosdela ciudad~.

27 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVIII, núm. 9, fol. 217.
28 Ordenanzasde Granada.Aguas,Tiaulo CVIII, núm. 16, fol. 218.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CVIII, 15, fol. 218.
30 Ordenanzasde Granada.Aguas, CVIII, 15, fol. 218.
M Ordenanzasde Granada.Aguas, CVIII, 18, fol. 219.
32 Ordenanzasde Granada.Aguas, CVIII, 24, fol. 219.
~3 Ordenanzasde Granada.Aguas,CVIII, 20, fol. 219.
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Las personasmultadaseran encarceladas,no pudiendoser pues-
34

tas en libertad hastaqueno hubieransatisfecholas multas

2. REGULACIóN DEL USO DE LAS ACEQUIAS

Granadatenía aseguradoel abastecimientode agua graciasa la
estrechisimaproximidad de los ríos Genil y Darro, divididos en ra-
males y acequiasque suministrabana la población el aguanecesa-
ria, al mismo tiempo que permitían la existenciade hermososjar-
dines y riquísimas buenas. En efecto, la ciudad aparecíarodeada
por un extensocinturón de arboleda,jardinesy cArmenes.Los cultí-
tivos de regadíose extendíantambién por la Vega. Casi todos los
autoresde la épocacoincidenal hablar de fa sensaciónde abundan-
cia que producíala vista de la hermosaciudad, y son pocos los que
guardansilencio acerca de la bondad y salubridadde sus aguas,a
las que cabriaatribuir tal milagro. Así, PedroMártir de Anglería, en
unacartaescritaal Arzobispode Toledo,don PedroGonzálezde Men-
doza,dice así: «Granadaesen extremosaludablegraciasal río Darro,
que atraviesala ciudad. Granadatiene montes y Vega amplia. Gra-
nada disfruta de un perenneotoño. Tiene abundanciade cedrosy
naranjalesde todas clases en amenoshuertos.Desde las montañas
cercanasarrancanpor doquier ubérrimascolinas y suavesmontícu-
los, cubiertospor toda clase de viñedos,bosquesde mirtos y oloro-
sos arbustos.Tan delicadamenteestánadornadoslos alrededores,que
recuerdanlos CamposEliseos,y por todos ellos corre continuamente
el agua. Yo mismo he comprobadocómo infunde nuevos ánimosy
recreael espíritu fatigado la corrientede sus arroyos,que se deslizan
entre sus umbrososolivares y huertos...» (Granada,30 de marzo
de 1492).

El sistema de regadío de Granadafue construido y organizado
casi desdelos primeros tiemposdel Reino Nasri, mediantecortes en
los ríos o «alquézares»,y la construcciónde acequiasy cauchilesque
llevaban el aguaen todas direcciones.Estemáximo aprovechamiento
del aguadabala idea de abundanciaqueproducíaGranada.En rea-
lidad, su paisaje era obra de la labor humanay venía dado por la
necesidadde suplir la falta de cerealesquesiemprepadecióla ciudad.
Estainsuficiencia fue aliviada, en parte,por los productoshortícolas,
abundantesy de excelentecalidad.Mástarde,los conquistadorescris-
tianos reconstruyerony continuaron este sistema,si bien, como se-
ñalaJulio Caro Baroja~, los repobladores,gentesqueno teníangusto

~ Ordenanzasde Granada.Aguas,CVIII, 19, fol. 219.
~ Julio CARO BAROJA: LOS moriscosdel Reino de Granada. Ensayode Ijísto-

ria social, Madrid, Instituto de EstudiosPolíticos, 1957, p. 98.
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ni experienciaen los cultivos de regadío,los despreciaban,conside-
rándolos una agricultura de rango inferior, en contraposicióna los
cereales.Pesea todo, la utilización de las redesde aguaaparececui-
dadosamentereguladaen las OrdenanzasMunicipales.

2.1. Regulación de las acequiasdentro de la ciudad

Las acequiasde los ríos Darro y Genil penetrabanen Granada
formandouna complejared de azacayasy ramalesqueabastecíande
aguaa las casasy llenaban fuentesy aljibes.

Según Bermúdezde Pedraza,el río Darro estabadividido en cua-
tro acequias:« . . la primera, a media legua della (la ciudad), con la
quemuelenseysmolinos y bevendos parroquias.La segundaacequia
la sangranmás arriba, la qual va por el Cerro de SantaElena,ferti-
lizando las huertasde aquellaladera,y llegandoa la ciudad,muelen
con ella tres molinos y beveuna parroquia.La tercerase toma más
arriba y va por la misma loma, buentrechomásalta que la passada.
Y la última, poco más alta, la qual, despuésde haber pasadopor el
Generalife y refrescadosus frentes, paseapor un arco a los de la
Alhambra»

Desdelos adarveshastael Aljibe de la ciudad, dos de las cuatro
acequiaspenetrabanjuntas. Luegose separaban,dividiéndoseen rama-
les. La acequiade Ajares iba desdedicho repartimientoa la puerta
de Bibalmazán,dondeterminabaM.La de Romaila iba hastalas puer-
tas de Bibalmazány Elvira. Los ramales de estasdos acequiasse
mezclabancon las del río Genil. Un ramal de la de Romaila iba por
el Zacatín hasta las Casasdel Arzobispo, llenando el aljibe situado
en la Plaza de Bibarrambla‘~. Otro, llegaba hasta San Franciscoy
la calle del Duque, «que se dice Alxabín», yendo a parar a la Plaza
de Bibarrambla y Alhóndigas del Carbón~. Las otras dos acequias
del Darro eran las del Darrillo y Dauro. La primera, llamada«Darrí-
lo el sucio», sacabade la ciudad las aguas turbias y los desechos.
Estabadividida en dos ramales: uno, el que entrabaen la Cárcel
del Arzobispo, llenandoel ramal de Trebotabolaz,que iba por la calle
de la Cárcel y salíapor la puertade Bibalmazán;el otro ramal estaba
junto al aljibe de Zacayatalbacín~. La acequiadel Dauro pasabapor
la Alhambray Generalife,de dondese apartaba,proveyendode agua
al barrio de la Antequeruela~‘.

36 FranciscoBERMÚDEZ DE PEURAZA: AntigUedadesy excelenciasde Granada,
Madrid, 1608, Libro 1, fol. 13.

‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas,XCVIII, 9, fol. 206.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, XCIX, 3, fol. 207.
39 Ordenanzasde Granada.Aguas, XCIX, 3, fol. 207.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CVII, 4, fol. 215.
~‘ Ordenanzasde Granada.Agua, XCIX, 6, fol. 207.
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El río Genil, por su parte, estabadividido en tres acequias
Una de ellas era la del Realejo,llamadaasí por entraren dicho ba-
rrio, y llegabahasta el monasteriode San Franciscoy la puerta de
Bibataubín.UnamaglacallegabahastaBibalacha,recogiendosusaguas
turbias y sacándolasde la ciudad1 La acequiade Alfacar entraba
en el Albaicín y Alcazabay sus aguasregabanlos jardinesy huertas
del monasteriode SantaIsabel la Real y Casadel Marquésde Cenete.
Un recorrido muy semejantehacíala terceraacequia,la de Ainadama.
Entrando por los adarves,llegabaal Albaicín y Alcazaba.Desdeallí,
atravesandola alqueríade Viznar, llegabaal puentede Alhatara , y
todavíallegabaa regar los pagosde Berro y Almoxaya y varias alque-

45
rus mas

El uso de todas las acequiasque entrabanen la ciudad era cui-
dadosamenteregulado.Los encargadosde las del Darro echabandu-
rante la nochetodo el agualimpia que fuera necesariaparalas casas,
aljibes y baños, quitando el aguaa los edificios públicos mediante
tablillas atravesadasen todos los ramales y caños. De este modo
también se llenaban los aljibes> fuentesy depósitosqueeran usados
duranteel día~. Por su parte,el encargadode la acequiade Amada-
ma, que era también su arrendador,dabatodas las nochesel aguaa
la ciudad,entrandoésta desdeel ocasoa la salida del sol y llenando
los aljibes y casasdel Albaicín y Alcazaba4’. Esteaguapertenecíaal
Monasterioy Huertas de SantaIsabel la Real y Casadel Marquésde
Cenete,ambos en la Alcazaba. Nadie podía haceruso del aguaque
entrabaen estaspropiedades,bajo multa de 3.000 maravedis1

En cuanto a la acequiade Alfacar, una de las más importantes,
el uso de sus aguasaparecíaminuciosamenterepartido,por la canti-
dadde Casasy huertasqueusabande ella. Esteera el horario que se
seguíaen lautilización de susaguas~:

— Desde el sábadoal anochecerhastala salida del sol del do-
mingo> el aguapertenecíaa los aljibes del Albaicín y la Alcazaba.
De no necesitarel agua,a las casasy huertas.

42 Si bien Bermúdez de Pedrazasólo señala dos acequias: «. la Ciudad
saca desie río <Genil), dos acequiaso braqosde agua,con la una, da de bever
al Barrio de SantaCruz y San Francisco,y con la otra, despuésde haberpassa-
do por unos molinos, riega a grannúmerode huertas.»FranciscoBERMÚDEZ DE
PEDRAZA: AntigUedadesy excelenciasde Granada, Madrid, 1608, Libro 1, fol. 12.

~ Ordenanzasde Granada.Aguas, XCIX, 5, fol. 207.
44 Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, 17, fol. 211.
45 Ordenanzasde Granada.Aguas, CVIII, 22, fol. 219.
46 Ordenanzasde Granada.Aguas,XCVIII, 2, fol. 206.
47 Ordenanzasde Granada.Aguas,CIV, 2, fol. 209.
48 Ordenanzasde Granada.Aguas,CIV, 2, fol. 209.
49 Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, 2 al 7 y 15, fol. 209 y 210.
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— Desde la salida del sol del domingo al mediodíadel lunes, el
aguaentrabaen la casay huertasdel monasteriode Santa Isabel
la Real.

— Desdeel miércolespor la noche a la salida del sol del día si-
guiente, correspondíallenar los aljibes y casasdel Albaicín y la Al-
cazaba.

— Desdela salida del sol a las tres de la tardedel jueves,tocaba
regar las huertasdel Marquésde Cenete.

Los días que le correspondíanel aguaal monasteriode SantaIsa-
bel (lunes), si éstosno la necesitabano sobraba,el aguaera llevada
a las casas y aljibes del Albaicín y Alcazaba, para que la aprove-
charan~.

Las aguassuciasde «Darrillo el turbio» tambiéneranaprovecha-
das para el riego. Como ya hemos dicho antes,esta acequiaque re-
cogíalas aguasresidualesy turbiasy las sacabade la ciudad estaba
repartido en dos ramales.Aparte de esto,habíarepartidospor la ciu-
dad multitud de «edificios de aguas sucias»,que recogíanéstasde
cada caso enviándolasa la acequiade Darrillo: ramales,maglacas,
depósitos,etc. Muchos de estos vertederosde aguassuciaserancons-
truidos por particulares,esosí, con licencia de la Justiciay Adminis-
trador de las Aguas, pues era necesarioasegurarseantes de que su
instalaciónno resultaríaperjudicial a los ramales de aguas limpias.
Lo contrario era castigadocon unamulta de 5.000 maravedisparael
quelo encargara,1.000parael oficial quehiciera la obra, queera des-

51
hechaa su costa

Como hemosdicho antes,las aguasde Darrillo el Turbio servían
para regar huertasy heredades.Este aguapertenecía,en su mayor
parte, a los arrendadores,regadoresy hortelanosen cuyas heredades
habíatomaderospor los quepasabanlas aguasturbias.Un viejo do-
cumento,sin duda alguna compilación de lo usadoy acostumbrado
en el período musulmán,da noticias de cuáleseran las huertasque
utilizabanestasaguasparasuriego52,

— Gennin arromán o Fuente Nueva: todos los días tenía dere-
cho a una teja comúnde agua,día y noche.

~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, fol. 209.
SI Ordenanzasde Granada.Aguas, CVII, 1, fol. 215.
52 Miguel GARRIDO AnENZA: El Darro Turbio, Granada, 1908, pp. 5-7. Este

documentofiguraba en la perdida colección manuscritade las Ordenanzasde
las Aguas con el título «Ordenque se tiene de regar con la acequlade Darrillo
el Turbio.
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— Ginincada: todos los días recibía el agua desdelas tres de la
tardehastala puestadel sol.

Genin Alguar: todos los viernesy sábadospor la noche,desde
las tres de la tardehastael alba.

— Genin Almeiza: esta huerta tenía veinticuatro horas de agua
cada semana>desde las tres de la tarde del miércoleshasta las tres
de la tarde del jueves.

— Fadin Arcaza o Fadin Alzar: teníatreinta y seishorasde agua
semanalesdivididas en tres dulas o tandasde a docehoras.

— Gedida: esta huerta pertenecíaal Hospital Real y gozaba del
aguadiez horasala semana.

— Palaz: al igual que Genin Almeiza, tenía veinticuatrohoras de
riego.

Los remanentesde la citadaaguano se podíandar,venderni pres-
tar ya quepertenecíana los arrendadores.Las aguasde Darrillo eran
arrendadaspor la ciudad y el marquésde Mondéjaral que pertene-
cían las cinco oncenaspartes del aguasobrante.El restocorrespon-
díaa la ciudad.

La salubridaddentro de la ciudad hizo necesariasalgunasnormas
relacionadascon los cañosde aguassucias.Nadiepodíaquitarel agua
de cañosy acequiasde cloacasa no serpor motivos másque justifi-
cados,bajo la penade 1.000maravedis~. La misma multa debíansa-
tisfacer las personasque quitaran alguna piedra de la acerquiadel
Darrillo sin licencia del Cabildo~. La extracción de cieno y la lim-
pieza de estasacequiasdebíanserhechasbajo ciertascondiciones,y
todo lo que se sacarade ellas debíasalir de la ciudad en un píazo de
tres días~. Por otra parte, y como medida de higiene ante muchos
desaguisadoscometidos a este respecto,se ordenó que las letrinas
estuvieranapartadasde las cloacasy que el cañoque desembocaba
en la madretuviera unarejilla de hierro con agujerosdel tamañode
unaochava,bajo multa de 300 maravedisy hechala obra acostadel
infractor, ya quesegúnreza la ordenanza,‘<en tiemposde los mo-
ros era costumbretenerlas necesariasde las casasapartadasde las
madresy de las necesariassalía el aguaque iba a parara las madres,
y ahoraestasnecesariasse han convenidoen muladaresde las casas
y se ensucianmucho las madres...» ~‘. Otra ordenanzaprohibió la en-

~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CVII, 2, fol. 215.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CVII, 3, fol. 215.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas,CVII, 6, fol. 215.
~‘ Ordenanzas de Granada. Agua, CVII, 8, fol. 216.
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trada de carretasen la ciudad sin permiso del Corregidor o del Ad-
ministradorde las Aguas —excepciónhechade las que entrabanpor
Bibarrambla hasta la plaza del mismo nombrey por la Puerta de
los Molinos hasta el Campodel Príncipe—, ya que estascarretasy
carretonesrompían las cañeríasde aguásturbias,quese derramaban
por las calles con los correspondientesolorese insalubridadSI• La me-
dida debió afectar a un buennúmerode mercaderesy transportistas
que en adelantetuvieron que entrar dandoun buen rodeo.

Aljibes y fuentes.—Seisaljibes importantesabastecíande aguaa
Granada: Bibalmazán,Maxadalfea,Zacayatalbaceri,Bibarrambla,La
Madraqa y otro situado en los adarves~. Además de éstos,existían
otros más pequeñosrepartidospor los barrios. Dos de las albercas
más grandes,la del adarvey la del Realejonutrían de aguaa estos
barrios.La primeraquedabaal cuidadode los acequierosde Alfacar,
que debían limpiarla todas las mañanaso cuandofuera necesario,
sobre todo en otoñoS.La otra alberca, la del Realejo, ofrecía mayo-
res cuidados,pues,al parecer,había gran cantidad de alfareros en
esta zona.El cabildo establecióla norma de quecada casade alfare-
ría enviaraaunapersonaque limpiara la alberca«caday cuandosea
menestery pareciereal administrador»60•

Fuentes,aljibes y albercasestabanal cuidado de los aljiberos,que
las limpiaban, reparabany llenaban cuandoera necesario.Cuando
tocabael aguaadarvesadentrode la ciudad, los aljiberos llenaban
los depósitos,tapandolos tomaderosde las Casas.Una vez realizada
la operación,quesolíaserde noche,las casaspodíanvolver a disfru-
tar del agua~ En cada aljibe, el administradorcolocabauna señal
que permitíasabersi entrabatodael agua~.Los aljibes nombrados
eran llenados entre las once de la noche y las cuatro de la maña-
na~. Estos depósitosrecibíanel aguade la acequiade Alfacar, que
también llenabala albercadel Adarve, todas las mañanas.Alfacar y
Ainadamatambiénproveíande agualos aljibes y albercasdel Albai-
cm y Alcazaba”.

Los aljiberos teníana su cargo, además,la limpieza de las alber-
cas, fuentesy depósitosde agua.Debíansacarde ellos el limo y la
arena,así como todo aquello que cayeraen el agua: animalesmuer-

57 Ordenanzasde Granada.Aguas, CVII, 7, fol. 215.
~ Ordenanzasde Granada. Aguas, C, 1, fol. 207.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, 12, fol. 210.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas,CIII 1 fol 208.
61 Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, g, fol. 210.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, 13, fol. 210.
~3 Ordenanzasde Granada.Aguas,C, 1 fol. 201.
64 Ordenanzasde Granada.Aguas,CIV, 2, fol. 209.



268 Maria Teresa de Diego Velasco

tos, hojas,etc. Los aljiberostambiéncuidabande queel aguano re-
bosara los depósitosy no anegaralas calles. Las multas por negli-
genciaeran de 200 maravedís”.Por último, todos estos oficiales te-
nían que ir una hora despuésde la salida del sol, todos los días, a
casadel administrador,al que informabande todo lo referentea su
trabajo”.

22. Regulaciónde las acequiasfuera de la ciudad

Desde los adanesde Granada«hasta la presa nueva donde se
apartandel río», las acequiasdel Darro regabancultivos y huertas,
estandoa cargode un acequieroel mantenerlaslimpias y cuidadas,
en especialen tiempo de crecida,en quedebíaalzar la maglacagran-
de y taparla de la bocade la acequia,«porqueel río se vayacorriente
abaxo»«‘. La limpieza de estasacequiasdebía ser muy cuidada,ya
que, una vez regadaslas huertasy jardinesde las afueras,el agua
entrabapor los adarvesabasteciendoGranada”.Todaslas maglacas
debían alzarse, limpiándoselos hoyos de arenay limo para que el
aguavolviera bien limpia a la ciudad. Dos veces al año se hacíauna
cuidada limpieza de las acequiasy ramales, sacandotodo el limo y
arenaque se hubiera depositadoen el fondo. Esto tenía lugar a me-
diados de marzo y septiembreW~ Desdela presa nueva a la maglaca
grande, la limpieza corría a cargo de los Propios y la efectuabael
obrero de la ciudad. Desdela presavieja a los adarveseran los ve-
cmos que regaban sus huertascon el agua de dichas acequias los
encargadosde limpiarlas, bajo multa de 500 maravedísy hacerlo a
su costa~. Por otra parte, siempreque en alguna huertahubierauna
cuevapor dondese filtrara el agua,era responsabilidaddel dueñode
la finca el limpiar la acequia~‘. Todo el asuntode la limpieza se efec-
tuaba con el parecer del administrador, que podía ordenar que se
hiciesecuandofuera necesario~

Desdeprimeros de abril a finales de octubre, el aguaregabalas
huertas desdelas tres de la tardea la salidadel sol del día siguiente,
cuando el agua entraba en la ciudad. Aquel que la tomaray metiera
en su huerta fuera del horario establecidodebíasatisfaceruna muí-
ta de 2.000 maravedís,y 500 si, aunqueel aguano hubierasido me-

65 Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, 14, fol. 210.
66 Ordenanzasde Granada.Aguas, CIV, 16, fol. 210.
67 Ordenanzasde Granada.Aguas, XCVI, 1, fol. 205.
“ Ordenanzasde Granada>Aguas, XCVI> 2> fol. 205.
~9 Ordenanzasde Granada.Aguas, XCVII, 1, fol. 205.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, XCVII, 2 y 3, fol. 206.
7’ Ordenanzasde Granada.Aguas, XCVIII, 2 y 3 fol. 205.
72 Ordenanzasde Granada.Aguas, XCVII, 4, fol. 205.
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tida, la huerta habíarecibido provecho‘~. Desdeoctubrea abril> épo-
ca de mayor abundanciade agua, los vecinospodíantomarlacuando
quisieranW Las penaspor desviaracequiasvariaban,segúnla impor-
tancia de cadaramal de agua. Con 1.500 maravedísse castigabaa la
personaque hubieradesviadolas acequiasde Ajares y Romaila,por
el gran númerode huertasque podían salir perjudicadas.Si no se
podía averiguarquién lo habíahecho,pagaban750 maravedíslos mo-
lineros de la partemásbaja de las dichas acequias,queeran los que
habíanrecibido el provecho,repartiéndosela penalos molineros de

75
dentro y fuera de la ciudad,que eranlos perjudicados

Una vez regadaslas huertas,los vecinosdebíancerrar sus toma-
derosy dejar queel aguasiguierasu cursohastaGranada.Desdela
presahastalos adarves,el aguade riego, turbia y llena de tierra,era
desviadapara impedir que penetrara en la ciudad, ya que no era
apta para el consumo’6.

TABLA DE PRECIOS POR REGAR CADA MARJAL

A) Acequiasarrendadas

— Darrillo: Invierno, 8 mrs. y medio. Verano, 15 mrs.

— Nívar: Invierno. 9 mrs. Verano, 15 mrs.

— Alfacar: Invierno, 9 mrs. Verano, 15 mrs.

— Baldes: Invierno, 9 mrs. Verano, 15 mrs.

— Zaydin: Invierno, 4 mrs. y medio. Verano, 15 mrs.

— Horcada: Invierno, 4 mrs. y medio. Verano, 15 mrs.

B) Acequiasno arrendadas

Tanto en invierno como en verano,el precio por regar cada mar-
jal era de tresmaravedís.

Todo esto, en los lugaresy pagosde dondeera el agua.Fuera de
ellos, el precio por marjal, tanto en acequiasarrendadascomo sin

7’

arrendar,era de 10 maravedísen invierno y 20 en verano

‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas, CI, 2> fol. 208.
‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas, C, 1, y CII, 1, fol. 208.
‘5 Ordenanzasde Granada.Aguas, CI, 3, fol. 208.
76 Ordenanzasde Granada.Aguas, CI, 4, fol. 208.
77 Esta tabla de preciosse encontrabaen una piedraal lado de un altar que

habíaen la puerta de Elvira y datadel año 1549.
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3. LA LIMPIEZA Y CUIDADOS DEL AGUA

3.1. Los acequieros.Salarios

Eran nombradospor el administradorcon el concursodel corre-
gidor y alcaldesde aguas.A su cargoestabala regulacióndel uso de
las acequiasy caños,así como la limpiezay conservaciónde las aguas.
Cada acequieroestaba encargado de una acequla. También había
otros oficiales, aljiberos y alberqueros,encargadosde los depósitos
de aguade la ciudad. El acequieroque teníaa cargo las acequiasdel
Darro cuidabatambién de la albercaque estabaen los adanesde
la ciudad, limpiándola mañanay tarde, «especialmenteen épocade
la hoja», quitandoel cieno y desechosque quedabanen las redesde
alambrey los vaciaderos‘~. Despuésde soltar el aguade la alberca
y removerel cieno hastaquequedaralimpia, volvía a llenarseel de-
pósito. La multa por no hacerlo o no hacerlo convenientementeera
de 200 maravedísy la limpieza hechaa costa del responsable.

Los acequierosestabanencargadosde echarel aguapor cada ra-
mal y azacaya,y de forma continua. Cuandoalgún caño o ramal se
salierapor la calle, debíanabrir una lumbrera en la acequlao cau-
chil de donde se saliera,cortandoel aguaparaimpedir que se ane-
garan las calles‘~. En caso de que algún vecino quisiera ver cómo
estabasu tomaderode aguaen la acequia,el acequieroestabaobli-
gado a mostrárselo,sin cobrarlenadapor ello ~‘. Ademásde esto,te-
nían obligación de vigilar mañanay tarde todos los ramales,lim-
piandolos que fuerannecesarios,de modo queel aguasiemprecorrie-
ra limpia, desviandoel ramal que llevara aguaturbiay echándolaa
las maglacasque desembocabanen el Darrillo o Bibalacha.En tiem-
pos de crecidaera normal que las aguasse enturbiaranpor lo queel

81
acequierodebía cortarlasy echarlasal Darrillo hasta que pasara -

Las acequiasde Alfacar y Ainadamase arrendaban,poniendolos
arrendadoresguardasa su costa~. Estosarrendadoresestabanobli-
gadosa dar fianzas y fiadores,como garantíade pagarlas penasen
que incurrieran~. A su cargoestabala reparaciónde cualquierrotu-
ra o averíaen las acequias.En caso de rotura de puentes,alcantari-
llas o cualquierotra cosa que dependieradirectamentede la ciudad,
el arrendadorlo notificaba inmediatamenteal administrador,queex-

~8 Ordenanzas de Granada. Aguas, Título XCVIII, 1, CIV, 12, fols. 206 y 210.
‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Titulo XCVIII, , y CIV, 14, fols. 206 y

210.
~ Ordenanzas de Granada. Aguas, TI tulo XCVIII, 2 y 3, fol. 206.
~‘ Ordenanzasde Granada.Aguas,Título XCVIII, 8, y XCIX, 2 y 5, fols. 206

y 207.
~ Ordenanzas de Granada. Aguas,Título CIV, 1, 2 y 9, fol. 209.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas,Titulo CIV, 9, fol. 209.
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poníael problemaanteel cabildo~. En cuantoa la limpiezade dichas
acequias,ésta tenía lugar una vez al año, a principios de marzo, y
corría a cargode diferentespersonas,segúntramos~:

— Desdela fuente(2) hastael puentede Alhataraeran los arren-
dadoresy reganteslos encargadosde limpiarla.

— Desde el puente hastala alquería de Viznar, la limpieza era
realizadapor los vecinos, existiendo la costumbrede que los arren-
dadoresles dierana cambiounaserade higos y treinta panes.

— Desdela alqueríade Viznar hastael Albaicín, los Señoresdel
Agua y los dueños de las heredadespor donde pasaraeran los en-
cargadosde limpiarla, cadauno en su heredady ayudadospor los
vecinos del Albaicín y Alcazaba.

La acequiade Darrillo el Turbio también se arrendaba,cuidando
de ella los arrendadores,lo mismo que las de Alfacar y Ainadama,ya
nombradas.Segúncostumbreantigua,los arrendadoresde Darrillo es-
tabanobligadosa limpiar tambiénla acequiade Ajares, entreel mo-
nasteriode la Victoria y SanJuande los Reyes.Aunqueprotestaron
por ello, en las Ordenanzasreformadasde 1535 y 1538 se les obligó
aseguirlimpiándolas«unavez al añoy quantasvezesfuere menester»,
llevando todos los desechosfuera de la ciudad en el plazo de tres
díastodo ello bajo multa de 1.000 maravedís~‘.

Por último, entre las obligacionesde los acequierosestaba el
dar cuenta de todo al administrador.Todas las mañanas,una hora
despuésde la salidadel sol, el administradorde las Aguas debíaser
puntualmenteinformadoen supropia casade todo lo que afectaraa
acequias,ramalesy edificios de aguade la ciudad~‘.

En cuantoa los salariosde los acequierosy aljiberos, he aquí al-
gunos datos desperdigadospor las Ordenanzas~:

— Acequiasdel Darro fuera de la ciudad: 3 maravedíscadavier-
nes y nueve los otros días por cada molino y batánque utilí-
zarael aguade estasacequiaspagadospor el arrendadorde
la Zaquifa de los Cueros~.

84 Ordenanzas de Granada. Aguas, Título CIV, 10, fol. 209.
85 Ordenanzas de Granada. Aguas, Título CIV, 17, fol. 211.
86 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CIV, 1, fol. 209.
87 Ordenanzas de Granada. Aguas, Título XCVIII, 5, y CIV, 16, fols. 206 y 210.
88 Ordenanzasde Granada. Aguas, Títulos XCVIII, 6, y XCIX, 4 y 6, fols. 206

y 207, y CVIII, 21, fol. 219.
~ «Conformea la costumbreantigua.~ Más tarde, se aumentó este salado

con 4.000 maravedís más, pagados de los Propios, «por ser el salario igual des-
de que se conquistéla Ciudad en tiempos de moros como de Christianos».Or-
denanzasde Granada,Título tCIV, 4, fol. 209.



272 Maria Teresade Diego Velasco

— Acequia del Dauro: 8.000mrs,

— Acequiade Romaila: 9.000mrs.

— Acequiade Ajares: 9.000mrs.

— Acequiade Alfacar: Arrendada.

— Acequiadel Realejo: No consta.

— Aljibero del aljibe del Albaicín y Alcazaba: 10.000 mrs.
Estos salarios eran pagados por tercios al año, procediendode

los Propiosde la Ciudad.

3.2. Disposicionesgeneralespara el uso y conservaciónde las aguas

El control del aguaque se utilizaba, tanto fuera como dentro de
la ciudad, era llevado rigurosamentepor el administradory el Juz-
gado de las Aguas.Estos funcionariosdebíanllevar dos libros: uno,
llamado «Libro del Agua», donde se registrabanel númerode casas
que tenían agua corriente, su propietario, cantidad que entrabay
salía (en el casode que la viviendacontaracon salidade agua,ya que
no todas disponíande ella, recogiendoel aguaen tinajasy aljibes),
etcétera.Paraevitar fraudes>unaordenanzaposterior dispusoquese
registraranal final del libro las casasy edificios de aguasque no se
hubieran incluido la primera vez. En caso de cortarseel suministro
por averías, el dueño debía notificarlo al Tribunal, lo mismo que
cuandovolviera a tener agua.También quedabanregistradasaverías
y reparacionesen cauchiles y acequias‘~. Junto a este «Libro del
Agua» habíaotro en el que se anotabatodo lo referentea traspasos
o ventasde aguapor partede un vecino a otro: nombresde las dos
partes,cantidadde agua,métodoempleadoen el trasvase,etc. De este
libro había dos ejemplares,uno guardadoen las arcas del Archivo
del Cabildo y> el otro, en poder del Escribano~

Con objeto de impedir abusosen la utilización del agua,la ciudad
dictó varias leyes, con su correspondientesanción. El Tribunal del
Agua, mediantesus oficiales, entrabaen averiguacionescuandola si-
tuación de alguna casano parecíasuficientementeclara, intervinien-
do entoncesla Justicia~‘. Estaseranlas normasdadaspor la ciudad
parael usodel aguacorriente:

— Quedabaterminantementeprohibido agrandarlos tomaderos
de aguade las casasparticulares,bajo multa de 2.000 maravedísy la

~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Titulo CVI, 25 al 28, fol. 214.
~‘ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 27, fol. 214.
92 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 29 y 30, fol. 214.
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obra deshecha. El oficial que hubiera llevado a cabo el aranda-
miento debíapagarunamulta de 5.000 maravedíspor realizar traba-
jos ilegales~.

— Todo aquel vecino que quisierarenovaro cambiar el cauchil
debía pedir licencia al corregidor, a uno de los alcaldes de aguas y

al administrador.Tampocose podía cambiarel tomaderode aguade
las casas sin la dicha licencia ~. Estas disposiciones,más que al ex-
cesivo celo e intervencióndel Municipio granadinoson debidasa los
grandesabusoscometidospor muchaspersonasque,con la excusade
una reparación por avería, agrandabancauchiles y tomaderos de
agua, en detrimento de los demás vecinos.

— Caños, acequiasy cauchiles no podían ser abiertos en las ca-
lles sin permiso del Tribunal de las Aguas, excepto si el cauchil o
caño pertenecíaa un particular y quedabadentro de su domicilio.
Aún en este caso, el interesadodebíapedir licencia, ya que la obra
suponía desempedrar las calles, debiendo comprometerse a empe-
draría a su costa,una vez terminadala obra~.

— Las corrientesde agualimpia de las acequiasy caños no po-
dían ser cortadas sin licencia del Tribunal, tanto en la ciudad como
en el campo, debiendoseguirserigurosamenteel horario establecido
en la utilización de las acequias.La persona que quitara o desviara
el aguade los cañosdebía satisfaceruna multa de 3.000 maravedís,
5.000 en caso de ser sorprendidohaciendoel delito ~.

— Aquellas personasque no tenían salida de agua en sus casas,
no podíanagrandarel maavez, tinajas, aljibes..., ni construir otro
edificio de agua,bajo penade perder el aguay que se deshicierala
obra a su costa~‘.

Pese a estasnormas, los fraudes menudeaban.El más corriente
era tapar los tomaderosde aguade las casas,ya fuera por medio del
cañero,al que se sobornabacon dinero, ya por medio del queguar-
dabala llave de los cauchiles.En tal caso, el infractor debíaabonar
unamulta de 3.000 maravedís,500 el cañeroy 1.000 el queguardaba
la llave ~. En otros casos,muchosvecinosforzabanlos candadosque
cerraban los cauchiles,gozando ilegalmente del agua. La multa se
agravabaentoncespor el hecho de haberseforzado una cerradura,

93 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 1, fol. 212.
9’ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 2, fol. 212.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 4, fol. 212.
~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 7, fol. 212.
97 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 1, fol. 213.
98 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 8, fol. 212.
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corriendo la reparaciónde ésta a cargo del infractor ‘~. Aquellas per-
sonasque abrieranacequiaso ramalescerradoso los atajarancon
piedras y ladrillos, eran castigadascon una multa de 3.000 marave-
dís o tres días de cárcel en caso de insolvencia103

El vandalismo también se pagaba caro. Cualquier persona que
dañaraa propósito, ya fuera por sí misma o por medio de otras
personas,acequias,cauchiles y demás edificios de aguas,debíasa-
tisfacerunamulta de 3.000 maravedíso estartres díasen la cárcel101

En caso de serun esclavomandadopor su amo(por lo visto se da-
ban varios casos),el delito se castigabaazotandopúblicamenteal
esclavo, que no quedabalibre hastaque su amo no hubierapagado
todos los desperfectos.De no aparecerel responsable,la reparación

Ialcorríaacargode los vecinos
Finalmente, se dictaron unas normaspara la conservaciónde la

limpieza de las aguas.A través de ellas podemoshacemosuna ligera
idea, y negativa,por cierto, de las condicioneshigiénicasen el abas-
tecimiento de las aguas.Por ejemplo,una ordenanzaprohibía reite-
radasveces,«echarbazinadas,o animalesmuertos,o cualesquierotra
inmundicia», en acequiasy cauchiles,bajo multa de 2.000 ma;ave-
dís y una estanciaen la cárcel de veinte días, cincuentaen caso de
insolvencia““. Asimismo, quedabaterminantementeprohibido lavar
ropa en fuentesy acequiascuya aguaentrara luego en la ciudad ‘a’.
El encontrarserepetidasvecesestaordenanzanoshace pensarqueno
era muy obedecida.También fue necesarioprohibir tajantementeque
los vecinosvaciaranel contenidode sus letrinasy mijarasen los caños

105
de agualimpia

Muchas personaslavabancacharrossucios en las acequiasy de-
pósitos de agua limpia ‘~. Otras —curtidores, tundidores, tejedores
y majadoresde lino— remojabancueros,pañosy lino en cauchilesy
albercas~‘. Por otra parte,era corrienteque los hortelanoslimpiaran
hortalizasy frutas en los depósitosy fuentesde aguapotable, suce-
diendo lo mismo con el pescado~. La insalubridad que de esto se
derivaba hizo intervenir energlcamenta-a--la-- ciudad;--imponiéndose
multas de 400 y 600 maravedísy una estanciaen la cárcel de diez a
veinte días. Remojarpañoso ropa en los depósitosde aguadel Zaca-
tín y presadel molino de la PlazaNueva quedóigualmentevedado.

99 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 10, fol. 212.
‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 11, fol. 212.
101 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 13, fol. 212.
‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas. Título CVI, 13, fol. 212.
103 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 14, fol. 212.
104 Ordenanzas de Granada.Aguas, Título CVI, 15, fol. 213.
“‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 16, fol. 213.
106 Ordenanzasde Granada.Aguas, Titulo CVI, 18, fol. 213.
10>7 Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 1, 9 y 24, fols. 211 y 214.
‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas, Título CVI, 20 y 21, fois. 213,
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Por último, a veceseran sorprendidoschiquillos jugandoen ace-
quias, fuentes y cauchiles,que frecuentementedañaban.A este res-
pecto se ordenóquefueran castigadoscon un día de cárcelcomo es-
carmiento109

MariaTeresaDE DIEGO VELAscO

‘~ Ordenanzasde Granada.Aguas,Título CVI, 23, fol. 214.


